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Habla el último compañero de Juan Pablo II  
en el seminario clandestino 

 

ROMA, lunes 9 de mayo de 2011 (ZENIT.org).- “Era en agosto de 1944: cuando en 
Varsovia estalló la insurrección contra los nazis, el cardenal Sapieha decidió reunir a los 
estudiantes en el episcopio. Esa fue la primera vez que ví a Karol Wojtyla”. 

Monseñor Kazimierz Suder, nacido en 1922, lee con voz tranquila los recuerdos anotados 
con escritura minuciosa en las hojas blancas apoyadas ante él. A la otra parte de la 
mesa, como estudiantes a la espera de un examen, los periodistas llegados a Cracovia 
para recoger el testimonio del último superviviente de los ocho jóvenes que componían 
el seminario teológico clandestino organizado, cuando ya estaba la guerra en curso, por 
el indómito arzobispo de Cracovia, Adam Sapieha, el último Obispo-príncipe de la ciudad. 

“Durante la ocupación nazi – explicó monseñor Suder –, cuando un seminarista 
expresaba al cardenal la intención de hacerse sacerdote, él indicaba a cada uno que 
estudiase en casa, a escondidas. Ninguno de nosotros conocía a los demás”. 

Era una medida que se había hecho necesaria después de que los nazis hubieran 
encontrado a cinco jóvenes seminaristas que pernoctaban en el seminario cerrado por su 
imposición: les habían arrestado y fusilado, mientras que los demás habían sido 
deportados a Auschwitz. Por esto Sapieha había decidido hacer entrar a seminario en la 
más total clandestinidad. 

A espaldas del anciano sacerdote, un retrato de Karol Wojtyła en actitud pensativa, con 
el mentón apoyado en una mano, parece participar en la reevocación de los terribles 
momentos de hace setenta años. Desde las ventanas de la pequeña habitación, la vista 
se extiende hasta la centralísima basílica Mariacka, donde en los años cincuenta Wojtyła 
llevó a cabo el oficio de padre espiritual. 

“Tengo bien impresa en la memoria la imagen de Karol en ese día de agosto – explicó 
monseñor Suder –: tenía una camisa blanca sobre los pantalones de tejido espeso y en 
los pies zuecos de madera. En la cabeza era evidente una cicatriz: en seguida supe que 
había sido embestido por un camión”. 

“Un buen compañero”, recordó. “No tenía problemas de comunicación” – ¡y de esto se 
habría dado cuenta sucesivamente todo el mundo! –; era “modesto en el hablar en 
cuanto que prefería escuchar, daba su parecer sobre las cuestiones pero no lo imponía, 
intentaba comprender al otro, no mentía nunca”. 

El joven Wojtyła prestaba apuntes (cada página de sus cuadernos estaba sellada con las 
iniciales de Jesús y María) y ayudaba de buen grado a los amigos en el estudio, pero no 
en los exámenes; a un compañero que le había pedido respuestas durante una prueba, 
le dio esta respuesta: “Concéntrate un momento, pide ayuda al Espíritu Santo y después 
intenta dar solo tus respuestas”. 

“Tenía la mirada serena – afirmó monseñor Suder – y sentido del humorismo, le gustaba 
escuchar chistes”. Fiel a la disciplina del seminario, estaba muy atento en las clases y 
era capaz de sintetizar, los profesores estaban muy contentos con él. 



“Tras el fracaso de la insurrección de Varsovia, al obispado llegaron los sacerdotes que 
habían tenido que huir de la ciudad, por lo que nosotros los seminaristas tuvimos que 
ceder nuestras habitaciones y dormimos todos juntos en la sala de las audiencias del 
cardenal, donde tenían lugar también las clases”, prosiguió monseñor Suder. 

Este periodo de vida estrechamente común, que se prolongó hasta la llegada a la ciudad 
de los rusos, en enero de 1945, acercó mucho a los jóvenes: “Supe que había nacido en 
Wadovice, que había llegado a Cracovia junto con el padre tras la muerte de los suyos, y 
que después en 1941 cuando también murió su padre, había concluido que el objetivo de 
su vida era el sacerdocio”. 

Otra característica del joven Wojtyła que permaneció viva en la memoria de sus 
compañeros de estudio era “la sensibilidad hacia el sufrimiento humano. Regalaba a los 
pobres todo lo que recibía pero con mucha discreción, para no ostentar su generosidad”. 

“Sobre todo – recordó Suder – tenía el don de saber rezar”. Rezaba casi siempre de 
rodillas, con el rosario en la mano, al cuello el escapulario carmelita. “No separaba el 
estudio de la teología de la oración, para él era todo una unidad. Después de la oración 
de la noche, se quedaba en la capilla con el manual de teología o el cuaderno de 
apuntes: el estudio ligado a la oración y viceversa era una característica suya”. 

Suder vuelve con la mente a esos años lejanos, a la capilla de la calle Franciszkańska 
donde a menudo por la noche los jóvenes habían visto al cardenal Sapieha, fiero opositor 
de los nazis y catalizador de la resistencia polaca, extendido en el suelo con los brazos 
en forma de cruz, vuelve a pensar en su antiguo compañero de estudios cuya efigie 
sonríe hoy desde la logia de la Basílica de San Pedro y admite con humildad: “Nunca 
conseguí llegar a su concentración en la oración”. 

Wojtyła fue ordenado sacerdote el 1 de noviembre de 1946; el día después celebró su 
primera Misa en la capilla de san Leonardo de la catedral de Wawel, y el 10 de 
noviembre en la parroquia de Wadowice. 

“En la misma semana – recordó Suder - Karol partió hacia Roma para el doctorado, sólo 
después de dos años de estudio en el seminario”. 

La gran aventura del hombre que habría contribuido a cambiar la historia de su país y 
del mundo había comenzado. 

Por Chiara Santomiero. Traducción del italiano por Inma Álvarez  

Tomado de Zenit 

 

 
 

 
 


